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VALOR DE SUSCRIPCIÓN

En Santiago
••••• • 6°°

En provincias i Para los que paguan direo-

tamentc a esta oficina por un jiro postal 6 . W

Para los que paguen a nuestros ajenies ... 6 • °«

Número suelto: enprovincia V"*|j
En Santiago i en Valparaíso.
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EX-COMANDANTE I>E LA CORBETA "O'HXG-Gi-ITVS"

NUM. 1.°

E,BJÜLXjI21A.ai02Sr

REALIZACIÓN

REALIZACIÓN

REALIZACIÓN

REALIZACIÓN

REALIZACIÓN

REALIZACIÓN

REALIZACIÓN

REALIZACIÓN

Temos de casimir fino para hombres, desde

Chaquéea
" " "

..

" "

Temos de brin de hilo grueso para hombres . . . ,

Saquitos de brin de hilo puro, desde

Saquitos de alpaca, desde

Temos de brin para jóvenes de 12 a 18 años...

Temos de brin para niños de 3 a 10 años ,

Camisas medio hilo para niños, docena.

79—

Compañía
— 79

12.00

8.00

■6.50

1.80

2.50

4.50

1.50

9.00

NUM. 4.°-# 1

José María Aunque
Avisa al público' que. ha recibido una partida de

velas estearinas inglesas, de la mejor clase que se

ha conocido. Alfombras para iglesia, percalas -finas

pompadour i cotí de hilo adamascado, gran surtido.

Floreros, se están realizando; son de todo gusto.
Portal Fernandez Concha, esquina de la calle de

Ahumada. 136

NUM. 3."-^ 3

Ajencia del Canario
CALLE DE BEKAVENTE, ANTES DE PADTJRA,

Kúmero €>2

Desde el 10 del presente quedó a disposición del

público esta nueva casa dé préstamos.
Cuenta con espaciosas i bien ventiladas piezaa

para guardar las prendan que empeñen.
- So reciben muebles, pianos, catres i toda clase de

objetos.

SEÑAL: UNA BANDERA LACRE.

NUM. ».°—# *5

CRUZAMIENTO

DÉ YEGUAS y VACAS.

En la hacienda ,de Macnl se reciben yeguas a cruzarlas

con los potros Voltigeur i Baumber, de fina sangre de carre

ra; Young Orand Inquimtor, de pura sangre Cleaveland íti-

ro lijeto), i John &Shanter, de pura sangre Clydesdale (tiro
pesado.)
El primero de estos caballos es nacido en Chile e hijo Aa

Fanfarrón i Promenade, cuya sangre es tan conocida en el

Íais,
i los otros tres -han sido recientemente importadas de

nglaterra i tienen la mejor sangre de su clase.

También se reciben vacas para cruzarlas con los toros do

de fina sangre Short-horn, recien importados de Inglaterra.
Para los precios i demás condiciones, hai con quien tratar

en la referida hacienda.

La Administración,

\

AntigTio almacén d.e J. M. Anriqxie.
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LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA

EN LA GUERRA.

Los once huérfanos Sel Asilo íe Si José
EH LA GUERRA.

A JOSÉ ARRIETA.

"Luis R. Plata, dador de

ésta, i a quien conocí en el

Asilo de San José cuando fui

profesor de dicha casa, sentó

plaza en el 4° de línea i' mar

chó al norte, encontrándose en

la acción de Calama, torna de

Pisagua, combate de San Fran-

cinco, batalla de Tacna i ren

dición de Arica, en donde ca

yó traspasad^ por una bala de

rifle que puso en Berio peligro
bu vida, obligándole a retirar

se del servicio. Llegado a esta

capital, buscó mi protección,
por carecer de padre i madre,
i tengo la satisfacción de com

partir con este leal servidor

de Chile, mi mesa i mi hogar.
~- (Carta del filántropo caba

llero don José Hicolas Cantillo,
&1 autor.-Santiago» noviembre
i, de 1880.)

I.

Enlstts petegrinaeicmes de jate&tüd pof el

Viejo Mando visitó el qué esto escribe, por

el tíies de julio de 1855, el mas hermoso esta"

blebimiento de caridad de la rica i populosa
ftiudad de Amberes, a orillas del físoalda. Era

aquél nn asilo de hnéifanos, pero no huérfa-

nba de lafetanoia* como los de la Providencia

de Chile, Bino de niños dejadoB
sin padres por

los aíares de lft tida, como los del
J*Uofr la

*

rio, la W hw*» «íooiod **«»•

moderna de la rica i populosa ciudad de San

tiago. I en uno de loa claustros del vasto

edificio que tanto honra a la bien administra

da Béljica, me mostraron la estatua de un jo
ven héroe, una especie de Ignacio Serrano

flamenco, cuyo dificultoso nombre hemos olvi

dado, pero que atacado por uoa escuadra lió

landesa en el Escalda, en cuyo rio mandaba

una cañonera, antes que rendirse en la gaerra

de emancipación de 1830, prendió fuego a la

santabárbara i voló con bu buque i con bu

gloria.
Ese héroe era un pobre huérfano del asilo

de Ambares, i hacia corto tiempo que habia

tomad© servicio cuando de tan arrogante ma

nera rindió su vida por la patria i la bandera.

I para honrar dignamente acción tan levanta

da, fundieron sus compatriotas la estatua en

bronoe que dejamos recordada, en la cual el

bravo mancebo está representado en el acto

de hace* volar el casco de su pequeña embar

cación de rio.

IL

Trajéronnos viva a lá imajinaoion esta me

moria, después de 25 años, las visita» que en

loa primeros dias del presente mes hieiér&n-

no» sucesivamente dos niños de la santa casa

de Santiago que lleva el nombre del Asilo de

Ban José, niñoe-soldados que volvían macilen

tos i deeheohos de la guerra, antes que el
bo-

ao de la pubertad asomase sobre el labio. "Vi

no uno de ellos el 4 de noviembre, con una

carta del apreciable caballero don Joaé Nico

lás Castillo, cuya modestia iguala a su virtud,

i dos dias mas tarde el segundo aparecido,
recomendado éste por una noble amiga que

l me deoia de él laa siguientes tiernas i lastime
ras palabras: "Bate nifiQ es nieto de una seño
ra alemas, que muri6 i iaé una exoelGnt« mu

[ jer. Cftrtoe, mi mando, io <¡oi<»Q6 «» i» co»« <arf«

San José i estaba alií mui bien; pero su ma

dre lo sacó de la casa, i después, cuando prin

cipió esta gaerra, entró él i un hermano en el

Tejimiento Santiago. El hermano mu;ió a con

secuencia de sus heridas, después de la bata-

lia de Tacna, i éste volvió aquí tan eiifermp,

que cafei se ha muerto. Nosotros lo hemos he

cho ver por el doctor Bixio, i nos dice que no

puede de ningún modo volver al norte."

III.

Era este pobro mucha., be, cuyo rostro fino i

blanco traicionaba su dobk,oríjen frauco-a'.e-

mau, nieto de un peluquero trefiles q»e mu

chos hemos conocido en la caüe del^&tado

(Carlos Francisco Gorst), i habiéndose alista

do a la edad de 16 años en el rejimiento d<

línea Santiago, inutilizÓHe por una rodada pe

ligrosa en el combate de Los Aójele», al paso

que las fatigas de la marcha i combato de

Tacna acabaron de postrar sus débiles fuer

zas. Su nombre es Carlos Echeverría i Gorst-.

Eu consecuencia, volvió desvalido a Chüe,

dejando un hermano muerto en el campo dei

honor".

IV.

Sa predecesor ea U visi: a, por el contrario,

sin ser de mayor ed«d, era mucho ma¿» robus

to i adecuado para la guerra, en la que habla

ejecutado para bu corta edad hechos señala

dos.

Hallábase, después de haber salido del Asi

lo de San Soné, de petaqoero del Pan de la

jente, ganando doce pesos mensuales, cuando

estalló la guerra, i como (.4 4." de línea co-

mepzó a recibir reclutas en el cuartel de la

Escoleta, botó el mancebo las petacas i faó* a

alistarse en sus cuadros con un interesante

compañero de asilo, del que pronto hablaremos

en esta pajina consagrada al heroismo de los

Llamábase el muchacho de quien venimos

ocupándonos, Luis R. Plata, i como faera so

brino de un hombre ho&rado, a quien mucho

estimamos, doií Francisco Plata Lagunas, fa

llecido hace diez años, interrogárnosla con in

terés a la pombra de nuestros árboles sobre

su vida militar,

V.

Refiriónos que le habia cabido la fortuna, per

su poca talla, de ser incorporado en la compa

ñía guerrillera del capitán San MaTtin, batién

dose a su lado eu Calama, en Pisagua, en San

Francisco, en Tacna i en el Morro; de modo que

este niño de dieziocho años, cuenta cinco ne

rones de gaerra,
inclusa la de Pisagua, por-

^■ffW^^rjerteuecia a aquella porción de su

que .FraTSFJ^^ .,,£ nevada bárbaramente al

rejimiento que tt... bordo del ¿Tollen,

fuego eu ©se dtisembaroo, a ataron diezi

donde a los pocos disparos lo im.
"'

siete hambres, tirando los bolivianos v~

blanoo en el apretado montón, desde las ba

rrancas.

Recibió después el voluntario de Calama

mortal herida en el Morro, atravesándole ie I

bala el pulmón, i en oirounstanoias verdade

ramente dignas de ser recordadas por las in

cidencias! que debemos a m injenuidad.
TI.

Pertenecia í*iata, en el asalto de Arica, a la

compañía del valiente capitán Silva Arrisga

da, i al descender a la ultima hondonada, en

cuya falda cayó el denodado comandante San

Martin, divisó el alentado mnchacho a diez

paso de éste al cabo Demetrio Rios, natural

de Santiago, muerto i de espaldas en el suelo,

atravesado por una bala que le peí foro
la fren

te: a bu lado yacia también un soldado perua

no que lanzaba ayes
lastimosos.

Tenia Piata a la carrera con su compa

ñero de fií», Manuel Anjel Cuatreras, i 11*

gando juntos hasta el sitio en que clamaba

el peruano, después de leve consulta, acorda

ron perdonar la vida al cholo, por ir a atender

a su querido comandante, que se encontraba

iumóvil allí oeroa, echado de bruces, ajitan-
do a la altura de su frente un pequeño re

vólver, cohio en ademan de alentar a los que

pasabaD, pero sin proferir una palabra: esta

ba moribundo. Junto a él hallábase su fiel cor

neta de órdenes, Basoalto, bandeado en una

pierna e inoapaz de prestarle socorro

,-, M

inscripción en la compañía del oapitan S&a

Martin, reseña de infortunio, que tiene un ín

teres diferente. Llámase éste Naüario Keira,

apellido de guerrillero i de valiente, per® este

principiante no es chileno como bus anteceso

res.

Naoió el impúber Neira en el fuarte de S»n

Carlos, en la proviuoia de Mendoza, ayer,

cuando (para hacer una oita conocida) el se

ñor Manuel Antonio Tocornal d«ba su famoso

baile de fantasía en su hermosa casa de la

Pero cuando los dos humanos soldados del calle de la Bandera (1862); i habiendo alan

ceado los indios pampas a su padre, en sa
i." volvieron laespalda al enemigo caido, levan

tó éste «1 rifls i coa certera puntaría, a seis pa

bos de dintanoia, disparó, atravesando levetnen

te por el costado
al soldado Cotitreras 1 ban-

d«»ndo a Plata a la altara de ea hombro iz

quierdo. No cayó de golpe, »in embargo, el

bien compartido muchacho, de suert«

guiándose "por el h»»1*""

a quieu acababa de perdonar; afirmóle la bo-

presenoi», i HevádoBe cautiva a su madre,

quedó Neira en la doble orfandad d» la pam

pa i de» hog,r a

oargo¿£
--

a.^lj-
B»r. Monto «■-*- ^ chii.. «»— ?»—•*"

i uabedor «ie
« -»n-r»»»^

«mérfAuon «.«jes.»*».*».*- <- -"". «xi-vi<51o

al asilo de Saín José, a cay» pobro pero v«no-

rable casa ingresó el 26 de octubre de 1872.

oa del rifle "en los sentidos," i le desparramó j Plata
habia entrado un mes áutes (el 7 de rj

los sesos en el faldeo, oomo quien destapa un

tarro de conservas. Agrega el alumno de S*n

José, ostentando candorosa interpretación que

el pemano debia llamarse Antonio ¡Sánmo,

porque al írsele para
atrás el kapí con el dis

paro, vio que éste tenia en el forro las letras A-

i K, que él traduda libremente (Jomo dejamos

apuntado.
Tomando así üondlgim teaganiéa de su he

rida, faése Plata a morir al lado de su jefe,

hasta que el esforzado capitán Gana i otros

oficiales vinieron a socorrerlos; i llevado a la

ambulanoia, después de haber estado agoni

zante, su niñez, que todavía crece i se dilata,

lo salvó.

til.

Terminada la relación de su vida, hízonos

el voluntario del i." h de m eompafiero de

tiembre); i después de haber aprendido el

mismo oficio i en el mi#mo banco, juntos loe»

ron ambos a alistarse i juntos fueron a O-damaj

aegwn vimos. Mas f«liá el hijo de la» pampa»

marcha a estas horas sobre la engreída Ciudad

en que todaa las vanidades aaraaraái han hé*

cha minas, mientras que el pobre petaquero Sa

queda triste 1 desvalido, poique no podrá aao*

tar ya su muía coa su braío desarticulado. í*oí

fortuna, el herido del Morro aprendió a barni*

zar, i en este ejercicio le es dable todavía ga*

nar sü Vida, si los que esto lean lo ocupan, ta*

liándose de bu conocido protector antes nom«

brado.

TIIÍ.

Mas, no han sido estos dos nobles mucha»

olios los únicos neófitos que el Asilo de Ban

José lia dad® « í» laerraj porgue entre ello$

;__te.|-: ^jj
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se e íf-aeatraa no menos de once compañeros
dos de los cuales sacrificaron ya su vida en,

aras del deber.

Tamos a pasar la lista de estos jenerosos
niños, después de haber ido a rectifioarlaper-
Ronalmente en loa libros del Asilo. Los huér

fanos jeneralmeute no tienen mas historia que

su nombre i su dolor, i por consiguiente es

fácil tarea recorrer su existencia por sus-ins-

cripeíonea de entrada i de salida.

Hé aquí la' lista completa:
Martin Montes entró al Asilo de 10 años de

edad, protejido por el digno sacerdote don

Mariano Casanova, el 19 de octubre de 1874,

i a la edad de 15 años se enroló en el primer

rejimiento de Artillería.

Eduardo León tiene la misma edad del pre

cedente, i es soldado del Santiago. Entró al

Asilo ol 25 do junio de 1875.

Etiperidion Rodríguez fué llevado a la casa

da San José por la madre Delfina, hermana

de caridad. Se halla en la guerra, pero no se

Eabe a punto fijo el cuerpo en que milita.

Justo Herrera, condiscípulo del mismo cur

so, con Luis Plata, con Nazario Neira i con

Carlos Echeverría (1872), pertenece casi al

gremio de les fundadores de la casa, i hoi ea

soldado de Artillería.

Carlos Nuñez, natural de OhillaD, que por

su claro injenoio i su notable memoria, mere

ció de sus compañeros el envidiable apodo de

"Salomón", tiene 18 años, i ha peleado en el

Coquimbo todas las batallas quo orlan la glo

riosa bandera de este rejimiento.

El último de los inscritos en ios libros de la

patria es Eleodoro Valenzuela, uatufal de San

F< ruando, i hoi es soldado del rejimiento Oha-

cabuc®.

IX.

Homo» nombrado hasta aquí 'a nueve de

los asilados de San José, que en la edad en

quo la vida es todavía alegre retozo, han he

cho a su patria el saorifioio de sus fatigas i a

veces el de su martirio, peleando oomo hom

bres entre hombres i a veces entre leones,

como los que pelearon revueltos con los vete

ranos del 4.° en la falda i la cima del Morro.

Pero tenemos todavía que hacer recuerdo

de dos caras existencias, porque el sacrificio

de éstas fué el saorifioio do la vida en su pri

mer albor.

Jasé -María Blanco, hijo de Talparaiso i

que en el Asilo de San José alcanzó el honor

de ser "portero," a título de formal i de fun

dador, murió en la batalla de Taona, en la

cniga final de su rejimiento, la Artillería de

Marina, que decidió, junto con el Coquimbo,

la gran jornada.
I a la par con él pagó a Chila el tributo de

la gratitud por haberle dado un pau, una car

tilla i un fusil, el soldado del Santiago, Gas

par Huerta, que habiendo entrado al Asilo el

23 de julio de 1873 a la edad de onoe años,

sq hizo matar en ei Alto de la Alianza, a los

18 años de edad, como el huóifano de Arnbe

res en las aguas del Escalda. ¡Eterno honor

gea guardado a sus manes, i que una plancha
humilde recuerde a sus compañeros de taller,

cómo él i sus diez oamaradas han sabido lle

nar el mas santo deber del hombrel

I esto en Chile por fortuna no ea de hoi. El

primer oficial que cayó en el pedregal del Ri-

mac el 21 de agosto de 1838, cuando el ejér
cito de Chile tomó por la segunda vez en

el siglo la orgullosa ciudad de Lima, fué tam

bién un huérfano, el alférez Agairre. Teinte

años antes, madre desvalida o desnaturaliza

da dejáralo en noche oscura ea el zaguán de la

casa del último marques de Monte Pió, don

Joaquin Aguirre, i óate dióle su nombre i una

espada para pelear por su suelo.

X.

So habrá notado probablemente que en el

curso de esta breve pero honrosísima rela

ción, honrosa especialmente para el pais, no

hemos hablado de los alumnos guerreros del

Asilo de San José sino como de simples solda

dos; i a la verdad, casi no dan para mas sus

eadebles años. Pero entendemos que mas de

uno de los que sobreviven, es al presente ca

bo i aun sárjente, con esperanzas de mas alto

ascenso.

Cuando mandaba dignamente el ejército el

bravo jeneral Escala, escribió al modesto i

virtuoso fundador del Asilo de San José, "que
todos sus hijos merecían ser nombrados ofi

ciales."

XI.

No pondremos punto final a esta pajina Bin

hacer mención de una circunstancia que, a

nuestro juicio, es mui digua de ser no sola-

¡mente tomada en cuenta, sino estudiada a

fondo por quienes tengan los medios de veri

ficarla.

Sa ha notado en todas las operaciones de

la presente guerra, i especialmente en las ba

tallas campales como la de San Francisco,

Tarapacá i Tacna, tan firme, unánime e inque
brantable resolución de cumplir el deber en la

masa qué compone todo el ejército, en el jefe,
en ios oficiales i el Boldado, que a muchos ha

podido ocurrirseles, como a nosotros, que para
ello hai una razón espeeial i determinada, a

mas del reconocido patriotismo i valor del chi

leno.

I esa causa no puede ser sino las convic

ciones morales de deber, de sacrificio i aun

de amor a !a gloria que enjendra en el hom

bre, i especialmente en la juventud, el, cultivó

de su a'ma * ^e su entendimiento, por la ins

trucción jenelT.. ¡¡ada i gratuita.
A nadie so oculta que en los últimos veinte

años el país ha hecho, apeaar de mil incon

venientes i dolorosos vacíos, notabilísimos

progresos en ese ramo de adelanto nacional,

t-ea por el fomento de las autoridades, sea por
la acción de las sociedades filantrópicas i aun

de los particulares.
No hemos podido verificar con cifras la al

tura a qde alcanza en nuestro glorioso ejérci
to epte notoríd progreso; porque aunque soli

citamos ciertos datos éstadistiooa en tiempo

oportuno, no ha sido posible obtenerlos en

campaña. Sin embargo, apreciando el conjun

to per nuestras relaciones continuas cbn "los

soldados que regresan i cuya numerosa ma

yoría eabe leer i escribir, i por la nutridísima

correspondencia sostenida por medio de !a

Sociedad Protectora, que ha solido repartir
tres mil sobres de cartas por fitmana, creemos

que no es éxajerado asegurar que &1 menos

pn wtmto, i cine» por ciento de nuestros sóida-
(

dos tienen, con mayor o menor imperfección,
los primeros rudimentos de la educación del

pueblo.

XII.

Ahora bien, ¿qué suoede en los numerosos

campos de los innumerables ejéroitos del Pe
rú?

A la vista está que en su inmensa mayoría
son aquellos infelices indios acollarados en

las sierras, con los cuales su propio dictador
se ve obligado a usar ofioialmente un idioma,
que no es el de la nación, para impartirles sus
órdenes, como sucede con sus jefes i hasta con
sus sarjentos i cabos de instrucoion.
De esa desvonturada jente no hai para qué

hablar con relaoion a los beneficios que haya
podido produoir la educación pública; pero

aun en las mejores tropas del Perú, las mas

oivilizadas i en mayor contacto con el mundo,
oomo son las de sus puertos i oiudades comer

ciales, hai datos suficientes para presumir que
la proporción de los que saben leer i esoribir

no pasa de un diez por oiento.

Debemos la comprobación de este intere

sante dato al intelijente e infatigable jefe de

los depósitos de reclutas i prisioneros en San

tiago, nuestro amigo el comandante don César

Lezaeta, porque habiendo reunido, a petición

nuestra, el 30 de junio último, en tres depósi
tos diferentes la colectividad de los prisione
ros de Tacna, existentes en esa fecha, resultó

que sobre 509 individuos (de soldado a sárjen
te) solo habia 131 que supiesen leer i escri

bir. (1) I sábese que la mayoría de esos pri
sioneros pertenecia a los batallones de Tacna,
oompuestos casi exclusivamente de artesanos

i hombres de oficio.

XIII.

Recordamos haber leido no sabemos en

cuál de las revistas europeas que llegan a Chi

le, el hecho de que ál recibirse en Paris la uoti-

oia de la victoria de Sadowa obtenida en 1866

por los soldados de la Prusia (país en que la

instrucoion primaria es obligatoria) sobre las

mas aguerridas tropas del Imperio de Austria,
tropas sólidas i brillantes, pero sin oultivo

moral e intelectual, un gran personaje de la

administración francesa, que si no nos falta

la memoria fué el ilustre educacionista M.

Duruy, exolamó:

"¡HÉ ALLÍ LA PBIMEEA VICTORIA DE LA INSTRUC

CIÓN PRIMARIAl"

I hoi, en vista de lo que dejamos referido,i

¿no sería posible decir de las victorias de Chi

le, respeoto del Perú i de Bolivia i en presen-

oia del resto de la Amérioa que nos jnzga:
"HÉ ALLÍ LAS VICTORIAS DE LA INSTRUCCIÓN

DEL PUEBLO EN CHILE"?

B. Vicuña Mackenna.

Santiago, noviembre 27 de 1880.

(1) Hé aqui el cuadro completo de que deduci

mos este interesante dato:

Existencia de los prisioneros de guerra que hai en

los Depósitos de esta capital en el dia de lafecha,
con esjyecificacion de su nacionalidad i de los que
saben leer i escribir:

g í ■=?
'

t = i r
C i í- á

Cuartel de San M iguel 184 12 35 8

Id. de la calle de Santa Rosa.. 184 1 48 12

Id. de la calle de Salas 12C 2 26 2

Suma total 494 15 109 22

Santiago, junio 30 de 1880.—César Lezaeta,

CONSECUENCIA L0J1CA.

^

En ouanto al señor Valderrama, crueldad
sería culparlo, cuando talvez el buen señor

está a mil leguas de comprender el papel que
se le hace representar.

UOS ADHERIMOS.

La lijereza, la frescura de ánimo con que
se pretende arrojar por la ventana aquello
qeu tanta sangre, fatigas i dinero ha costado

al pais, produce admiraoion en algunos órga
nos de la prensa.
El señor Val derrama o los que desde arriba

tiran i aflojan los hilos que mueven la acción

económica gubernativa, dan una plumada i

deshacen en un par de minutos la obra de

Chile en dos años.

El asunto es grave, i los que lo observan se

alarman, porque divisan i casi palpan ya el

preoipioio a que se nos quiere arrojar, burlan
do las mus caras i fundadas esperanzas del

pais^que se creía seguro de hallar ea la lucha

misma el remedio que lo restableciese de las

inmensas fatigas inherentes a ella.
No solo nosotros, tan directamente intere

sados en la prosperidad de nuestra tierra, si
no la misma prensa europea, oreia que Chile

Bería hermosamente indemnizado oon la po
sesión de los territorios australes del Perú, i
nos auguraba un holgado porvenir, de que se

felicitaba ella misma, porque siendo Chile un

bueno e íntegro cliente de aquellos mercados,
cuanto este adelantase tanto aprovecharían
también ellos.

Pero, como decíamos al prinoipio, en un pá
rrafo de cuatro o seis líneas se inteuta dar

al través oon todos los cálculos nacionales, i
de la altura económica en que nos creíamos

se nos empaja a una hondonada mas oscura

que cuantas habíamos recorrido estos terri

bles últimos años, tipos de miseria i desolación

interior.

El peligro es grande, la proximidad del mal

es visible; pero, digámoslo sin jaotancia, en
nuestro espíritu ello no produce la mas pe

queña sorpresa; antes per el contrario, halla
mos que si golpe se ha hecho esperar mas de

lo que era lójico esperarlo, teniendo en vista

que en poco tiempo mas hará un año que se

dio el primer paso oonduoente al ^reprobado
propósito.
1¡) que hoi sucede es la consecuencia lójioa

de ese atentatorio convenio por el cual el Pre

sidente de la República i su secretario de

Haoienda, de autoridad propia i sin anuen

cia de ningún otro poder ni manos de la opi
nión pública, pusieron en manos de un indi.-

Sl.'rf ?"e se deoia representante de los aeree-

UOiv

"

'
" •

il produoto de las guaneras

recTen'oeupadas por txZZ&A" ^as, exijien-
do en cambio un tanto qae por su exigüidad
i la ninguna obligación que teníamos de hacer

semejantes concesiones, ha sido justamente
calificado de una miseria, i dado cabida a jnü
oíos bien poco honrosos para las personas que
intervinieron en esa fatal negociado.
Tal fué el primer paso, i oomo lo que se

pretende es mantener en el pais la miseria,

por medio de la cual han dominado durante

laigoa años despóticamente ciertos hombres,
ahora nos encontramos con que se pretende
aba»donarlo todo en nombre de derechos que
nadie róolama, de leyes que en parte alguna
del mundo se han diotado, i de una necesidad
que tan solo sienten los eternos expletadaros
de la mÍHeria popular.
La holgura, las facilidades de la vida aca

rrean la independencia eocial i política. Pie
oiso es entonces combatirlas, i como cuando se

óoonitió el primer acto de despojo apenas si
una que otra voz se atrevió a protestar desco

loridamente, lo mas racional i lójico era ir ade
lante, ll*gar hasta el fin para cimentar nueva

mente el reinado de la miseria.

Un diario de ayer señala los males que po
drían llover sobre nuestra

_

nacionalidad si se

fomentase la inmigraoion asiática, corno parece
haberlo propuesto alguien al estudio de la So

ciedad Nacional de Agricultura.
Únicamente el espíritu de especulación sór

dida i despojada de todo sentimiento digno es

capaz de pedir para Chile una inmigración que
debe ser atacada sin tregua ni descanso, que al

lado de una pequeña baratura en el jornal lle
va los jéraenes de la mas asquerosa putre
facción social.

Aplaudimos la entereza i abundancia de ra

zones con que el diario aludido oombate aque
Ha perniciosísima idea, i nos hacemos un ho

nor do juntar nuestra voz a la suya en tan be

néfica tarea.

F. G. B.

NUESTRO GRABADO.

JORJE MONTT.

Hé aquí un distinguido jefe de nuestra ma
rina.

Cuando se deolaró la guerra, -todas las mi

radas se dirijieron sobre Williams Rebolledo

i sus discípulos Prat, Latorre, Uribe, Thom

son i Jorj:i Montt.

Estos jóvenes habían sido condiscípulos i

segukn desde el aula la misma esoala de as

censos.

Por una coincidencia de lo que alganos lla
man el destino i que nosatros llamaremos de

la competencia i de la gloria, todos ellos es
tuvieron en la Esmeralda, ya como comandan
tes, ya como-segundos.
Montt descollaba en primera fila en esa

pléyade tan luminosa.

Todo el mundo le reconoce asiduidad, ta
lento, sobriedad, instrucoion i competencia
profesional.
Esta uniformidad de opiniones en todos los

ohilenos 63 el mejor elojio de Jorje Montt.

Nació en Casablanoa, ciudad que debe enor

gullecerse de haber sido su ouna.

No conocemos personalmente a este cons

picuo chileno i pooos lo conocerán en Santia

go i demás ciudades mediterráneas.
s

¿Por qué?
Porque siempre ha vivido en el mar.

"El gran charco es su casa i será su gloria i

su mortaja.
En 1878, oomo comandante de la Esmeral

da, hizo un viaje a las islas de Pascuas. En

tre Otaiti i las islas de Juan Fernandez, ex

perimentó espantosos temporales.
To Jos los oficiales temieron por la Esme

ralda i por sus vidas.

Creyeron no volver a la querida patria.
Paes bien, aquí se da a conocar un rasgo de

ese vigoroso carácter. Cuando pasó su parte
al Gobierno, no habló ni de temporales, ni de

peligros inminentes, ni de furiosas tempesta
des. Dijo simple i sencillamente que habia te

nido mal tiempo.
Hé ahí un corazón templado en los peli

gro?.
Cuando todos veian en las olas encrespa

das i bramadoras del mar enfurecido, el abis

mo que iba a sepultarlos en su seno insonda

ble, Montt solo veía "mal tiempo."
Ha hecho la preseute campaña sin mani

festar ninguna queja por los abrumadores

i estériles bloqueo-*; siempre so desempeñó a

Batik-faccion de todos; pero de improviso una
orden del almirante le quita el mando de la

O'Higgins ....
Colocados entre la espada i la pared, pues

consideramos tanto a Eiveros como a Montt,
solo nos limitamos a expresar el deseo de que
el ilustre vencedor de Aogamos haya proce
dido por malos informee.

Ecos de Provincias.

SUMARIO.—Tropas que han Balido de Iquique
en el Harnard Cas/le.— El busto de Arturo

Prat.—Varían noticias de Iquique. —El conta

dor de la Jfagn.llones.—El mine ral del Inca.—

Nuevo voluntario de la prensa.
—Una anciima

quemada viva.—Los indios.-El batallón Bio

bio.—Telégrafo a Chiloé.

Los batallones Victoria, Qnillota i Concep
ción i el rejuntante V»lp.-irniso, dejaron de

cubrir destacamentos en Iquique desde el 20

del presente con el objeto de alistarse para
marchar a Lima.

Quedará de guarnición el Bengo.
A propósito del Victoria—el ouerpo de maa

e'evada talla que hemos visto últimamente,
el diario de Iquique dice lo siguiente:
"A las 5 de la mañana, el batallón Viotoria

hizo un lucido pjercioio de guerrilla i otros

movimientos en los cerros del oriente.

Eu la ascención que praotiearon los solda

dos se podia notar algo de ese ardor febril,
oreado por el valor i el entusiasmo, que per
mitió a nuestro ejército vencer en Pisagua i

en Aójeles, las barreras que les oponían de

consuuo el terreno i el enemigo.
Cuando el Victoria, desplegado en guerri

lla, cargó a la bayoneta, se dejaron oir furti

vos vivas, gritos de viotoria i hurras de ven

cedores; talvez se imnjiuaban loa patriotas
soldados que tenían el enemigo al frente i

el triunfo ensartado en la punta de sus bayo
netas."

—El 19, aniversario de la batalla de Dolo

res, fué solemnemente oolocado en el lindo pe
destal da la plaza de Iquique el busto de Ar

turo Prat, que fué saoado de allí el dia del

grande incendio.
Tres bandas de música (del Bengo, Con

cepción i Valparaíso) i muohos jefes, ofioiales
i soldados, presenciaron i solemiziron la ce

remonia.
—Escriben de Iquique:
"Anoche (18) casi tenemos que lamentar la

pérdida del Club Iquique, pues se pretendió
incendiarlo,

^S^^jene preso a un sujeto por sospechas
Lj sur el autor dei crimen, pero croemos

que el verdadero ouipable no ha sido habido,
—Por el lado de Tarapacá han aparecido

últimamente el coronel Zavala i los coman

dantes Oürpio i Pernal. ¿Qaé los trae de nne-

vo a esa ciudad? Ya lo sabremos.
—Alguuas armas se han tomado ea Gnata-

oondo, cuyos detalles de este suceso también
irán después, porque , fiesta ahora no nos co

munican sino el heoho en una oarta que reci

birnos del interior/'

—Dice La Voz Chilena de Iquique;
"El contador de la "Magallanes."—Por

deígmoia, el lu ohó de la desaparición del cita

do empleado es verídico e inexplicable.
Sa le supone víotima de alguna celada o de

algún crimen espantoso, pues por sus antece

dentes i posición no da lugar a desfavorables
conjeturas."
Pronto Wvez sabremos la verdad.
—La Patria de CUraootad da ía siguiente

noticia respeoto del mineral dt>\ laca:

"Llama en estos monientog la atención, so

bre todo, por «1 rico alcance que tiene actual

mente la miaa Irene.

Por personas que nos merecen fé, se nos

asegura que su veta tiene mas de un metro de

ancho, en mineral, cuya leí común no baja de
60 marcos cajón."
—En Ohañaral dejó de existir el apreoiable

caballero don Bodulfo Alvarez.
—El estimable joven serenensej don Pedro

P. 2.° Barrazay ha ingresado al heroico reji
miento 2.° de línea.
El joven Barraza redactaba ultimante en el

sur el periódico titulado El Ad,auoano.
—Dejó de existir repentinamente en la Hi

guera el estimable caballero don Jaointo Con-

oha.
—El Censos de San Felipe da cuenta de

haber sido asesinado el joven Hermójenes Sa
linas por un tal Nicolás Mena, que no ha sido
aprehendido.
—Leemos en La Libertad de Valdivia:

"Quemada viva. -Tal ha sido el trÍBte fin de
la señora Josefa Farias, anoiana como de

oohenta años, ayer noche.
Vivia la señora Farias en oasa de su yerno,

en el barrio dejos Canelos. Tuvo éste i su fa

milia que salir,' i a su vuelta a la casa, a las

diez de la noche, se encontraron con el triste

espectáculo de la muerte de la señora, tenien
do completamente quemadas las ropas que
vestía."

—Escriben de Oollipulli lo que sigue:
"Parece que la paz o tranquilidad de la fron

tera está por asegurarse. Cuando las tribus

arribanos envían sus ganados a. las poblacio
nes de la línea, son augurios de bonanzas en
el interior de la Arauoanía. En la semana pa
sada se han visto varios indios comerciantes

en animales vacunos i aseguran que entre

ellos no hai novedad; pero que mas allá del
Cautín hai dumo (rumores) de movimiento de
los pehueuohes en connivencias «on los arjetf1
tinos, para hostilizarnos por medio de malo

nes. Los indios no se manifiestan mui alarma

dos, sin embargo no están mui satisfechos
con la noticia de que los arjentinos hau refor

zado las guarniciones que tienen cerca del rio

Limai, frente a Villarrica. Por lo demás, no
hai síntomas ya de rebelión, salvo el robo de

caballos que han hecho poco ha a un señor

Martínez."

—En Mulohen se celebró uua reunión de

vecinos con el objeto de formar una compa
ñía destinada a a fuerza que debe reempla
zar al batallón Biobio en la guarnioion de 1 1

frontera.

En inónos de una hora se ofrecieron 105

hombres.
—Hé aquí la jente que ha dado' Talca en la

actual guerra:
El batallen de Artillería, 300 plazas; el reji

miento T*loa, 1,200; en breve saldrá el Lontuó,
de 800 Hai a la sazón 80 i tantos voluntarios,
que deberán servir para nuevas compañías,
según se asegura.
—Un diario del sur dice que hace mas de

veinte dias que andaba corriendo en los dia
rios del norte la ida del batallón Biobio para
el teatro de la guerra i hasta ahora no se ha
bia podido efectuar.

Hoi, por fin, agrega, se encuentran ya los
de&tacamentos de esta sección con orden de
bu jefe para estar preparados i listes para
marchar tau pronto llegue el relevo, que será

de un momento a otro. No sabemos de qué
ouerpo vei'gan a relevarlos; pero si de los ba

tallones existentes en la frontera son necesa

rios sus servicios en el norte, sin necesidad de
disminuir esa fuerza pueden cubrirse las guar
niciones que ocupa el Biobio, acuartelando la

brigada cívica del Malleco, que consta de dos

oompañías i de 150 hombres cada uDa. Estas

por el momento prestarían gran servicio, pa
ra que así pronto esté el Biobio donde es ne
cesario para honra de su patria.
Si el batallón Aójeles llevó buena jente,

mucho mejor lleva el Biobio, porque fué la

primera que se sacó de esa provincia, coyo
nombre se ve en los kt-píes de esos valientes.
—Eu Chiloé- se trabaja activamente por

prolongar el telégrafo desde Llanquihue has
ta Anead. El intendente, señor Eodriguez,
prenentó uu proyecto en este sentido a la Mu

nicipalidad.
^r^rrr^í m i._ mi u -——-—-—
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DESPUÉS DEL TRUENO LA LLUVIA.

ÚLTIMAS NOTICIAS DE COLOMBIA I DEL TLATA.

Después ee trueno siempre viene la lluvia,
deoia ¿Sócrates.
E<o Hucede actualmente en nuestras rela

ciones con Colombia i la República Arjentina,
Se nos descargó hace poco un verdadero

trueno de protestas, injurias i amenazas.
Cualquiera hubiera dicho que la guerra era

inevitable.

Felizmente, ha venido la lluvia benéfica i

pacificadora que ha refresoado los cerebros i

apaciguado las cóleras.

Véase si no lo que dice un colombiano que

ocupa alto puesto en su pais i uno de los mas

prestijiosos diarios arjentinos.
•

* «

De Bogotá nos escribe con fecha 7 de octu
bre un colombiano que hace poco partió de

Chile lo siguiente, en oarta llegada por el úl
timo vapor:

"A mi paso por Arica estuve a caballo pa
seando una por una todas las fortificaciones, i

después de examinarlas i de contemplar lo

bien dispuesto de ellas, me confirmé mas en

la opinión de que la raza peruana no puede
competir con la chilena,

"Tuve también el gusto de ver escuadra
reunida en el Callao, i al ver pasar cerca de
nosotros al IJicáscar,'no pude monos de recor

dar las grandiosas escenas de que ha sido

teatro.

"Aquí tengo particular phcer en infrrrmar a
cuantos puedo de toda Chile, deseando que se

CONOZCAN LAS GUANDES VIRTUDES DE ESE PUEBLO

TRABAJADOR, PROGRESISTA I JENEROSO.

"Swinpre recordaré con cariño las muestras
de simpatías que reoibí de la sooiedad de
Chile."

I para que la palabra oficial venga a refor
zar la individual, ala va el siguiente notable
dooumento, que es la última palabra del Go

bierno colombiano:

NOTA RELATIVA AL TRASPORTE DE GUERRA CHILE

NO "AMAZONAS," ANCLADO EN LA BAHÍA. DE PANAMÁ.—

Estados Unidos de Colombia.—Poder Ejecutivo
Nacional.—Secretaría de Relaciones Exteriores.
—Núm. 144. -Panamá, 23 de octubre de 1880.

—Señor secretario de Gobierno del Estado So

berano de Panamá.—Con la nota de usted, de

esta misma fecha, he recibido copia auténtica de

la que dirijió a usted el cónsul jeneral del Perú
con fecha dp ayer.
He puesto ésta en conoeimiento del presidente

de la República, i hé recido de él orden de decir
a usted lo siguiente para que sirva de regla de

conducta al Gobierno de que usted es órgano,
siempre que ocurran casos análogos.
Durante la guerra entre Chile i los aliados Bo

livia i Perú, se ha tolerado en este puerto, por
un sentimiento mui natural de benevolencia i fra
ternidad, que varios trasportes de guerra perua
nos, .uo solo hicieran agua i víveres en él, sino

que practican otras operaciones en provecho es-

tilusivo do los aliados. La estricta neutralidad

que el Gobierno de Colombia se ha impuesto
como norma de conducta durante la expresada
guerra, exije la práctica de la misma tolerancia

respecto de la república de Chile.

Eu consecuencia, no es poaible acceder a la so

licitud o reclamación que el cónsul jeneral del

Peni en esta ciudad ha elevado al Gobierno del

listado, a efecto deque se prohiba el embarque
de los -vivores que, según so ha asegurado al re
ferido cón«ul jeneral, se están contratando en es

ta ciudad para el servicio del trasporte chileno

Amazonas, anclado en este puerto hace ya seis
dias.

El Poder Ejecutivo Nacional, lejos de mirar

con desagrado la presencia del Amazonas en este

puerto, se complace en ello, i ojalá la prolonga
ra hasta ta, conclusión de la guerra, para que el
Gobierno de Chile se convenciera de la sinceri
dad del de Colombia, cuyo" anhelo no es, ni ha
sido otro que el que los belijerantes lleguen a

una solución pacífica i honrosa para ambas par
tes, i que el triste expectáculo de despedazarse i

empobrecerse, que están dando tres repúblicas
hermanas en este continente, cese i no vuelva a

presentarse nunca en parte alguna del territorio
poblado por la familia hispano-americana.
Los principios de Dereeho de Jentes no son

absolutos: son modificables según las circunstan
cias. En este continente, poblado de repúblicas
hermanas, que se rijen por instituciones demo

cráticas, no pueden aplicarse las mismas reglas
que entre las naciones del Viejo Mundo, todas
ellas de diverso oríjen i gobernadas por diversas
instituciones.
Por otra parte, los Tratados públicos obligan

solo a las Al-tas Partes que intervienen en ellos, i

compete únicamente a una de las dos reclamar
sobre las infracciones que hayan podido, sufrir
del laclo de la otra; así, en los que existen ac

tualmente entre Colombia i Chile, no puede ad
mitir que el señor cónsul jeneral del Perú recla
me contra su infracción por parte de Chile;
correspondería únicamente al Gobierno de Co

lombia hacer las jestiones del caso, si así lo exi-

jiere la justicia i los deberes de la neutralidad,
del mismo modo como correspondería hacerlo al
de Chile, si las cosas pasaran en sentido contra

rio.

Soi de usted su atento seguro servidor.—Eus-

tacio Santamaría.

El mismo leal, noble e ilustrado colombia

no, nos participa una noticia que de juro va a

hacer removerse en el aoto a toda la oelmena
de jente présrepuestívora.
Se sabe que cuando algún empleado públi

co oda en peligro de muerte, ya se ajitan con

yertijinosa rapidez los solicitantes del destino
i que éste frecuentemente está adjudicado, pa
labreado mejor dicho, cuando todavía el enfer-

moSuó ha entregado su alma a Dios.

Triste cosa será, pero es lo cierto.
Pues el honorable amigo nos dice:
"El señor Cordovez está gravemente enfer

mo, i como el ministro chileno Franoisoo Val-
des Vergara so irá pronto, quizá no quede
aquí quien defienda los intereses de Chile."
El señor Cordovez es el antiguo cónsul je

neral de Chile en Colombia.
■ Ese distinguido puesto tiene renta.
Con que así, pues, colmena presupuestívora,

|eal ha llegado lo hora de revolotear al rede
dor de la Moneda, i sobre todo de los empe
ños*
Lástima que el señor Mendeville no tenga

a su cargo la almoneda de los empleos.
Aseguro que no le dejaban vivir los zán

ganos del presupuesto.

***

Fuimos de los primeros en protestar contra
la vocinglería que una parte de la prensa del
Plata lanzó contra Chile haoe pooos dias.

Seremos también de los primeros en hacer
notar que esa grita ha enoontrado su correc

tivo en la mayoría de la misma prensa.
La Pampa, La Nación, El Herald, El

Standard i muohos otros diarios han anate

matizado a los hidrófobos, i gracias a esta

prenBa seria e ilustrada, la tempestad se ha
desvanecido.

La Pampa decia, contestando editorialmen-

te, entre otros muchos argumentos, los que en

seguida extractamos
"Si nos hubiésemos dejado llevar de la vo

cinglería i de las proolamas délos que querían
que fuésemos a deshaoer entuertos en el Pa
cífico i que mas o menos son los que hoi quie
ren empujarnos a una guerra con Chile, las
condiciones en que se han colocado las repúbicas

aliadas,^ son una prueba elocuente de cómo nos

habria ido si hubiésemos cometido el disparate de
ndromtlemos en pleitos ajenos."

"Lo que hoi está pasando oon el Perú i Bo

livia, justifica perfectamente nuestra absten
ción en sus oao Piones oon Chile.

"Si hubiésemos oaido en el error imperdo
nable de intei venir en esa guerra, nosotros
habríamos sido los verdaderamente sacrifica
dos.

"Sobre el pueblo arjentino estarían pesando
hoi todos los graves conflictos de esa gaerra
tan mal sostenida de paite de las repúblicas alia
das.

"La peor parle nos habria tocado a nosotros.
"Los mayores sacrificios habríamos tenido

qne hacerlos nosotros.

"Separados por enormes distancias de Boli
via i dei Perú, esa guerra habria dejenerado
en una contienda exclusivamente sostenida
entre Chile i la República Arjentiua.

'¿Qué ventajas habríamos reportado de una
guerrn semejante?
'El haber distraído la atenoion de Chile

Bobre las repúblíoas aliadas i haber atraído la

atención de todos sus elementos de guerra sobre
nosotros."

*
« #

Se ve, pues, que el buen sentido, la honra

dez i la propia conveniencia se han abierto

paso i acallado la grita de los que hí.bian

principiado en el Plata la misma tarea que en

las orillas del Bimac precipitó al Perú en la

actual guerra.
Cuenta Gustavo Droz que en una ocasión

varios amigos tuvieron el inefable placer de

observar, sin ser vistos, las ventanas del cuar
to de dormir de una hermosísima joven.
No hai que decir que ninguno de los jóve-

venes faltaba todas las noches para obser

var.

A propósito de la que vieron una noche, en
los momentos en que la joven se acostaba, di
ce Drez:

"El traje de noche, olvidando su misión, se

ajitó un momento para caer luego sobre el

contorno saliente de uu modelado inflexible,
oomo la vela que hinchada por la brisa, pri-

'

mero flota, resiste, i por último se tiende i

parece una esfera (jróxim'i a rasgarse. Por fin,
todo entró eu caima, i apenan pudimos distin

guir un pié pequt ño i sonrosado que no tenia

suiño i se habia quedado descubierto."

Pues el mismo papel de ese pié sonrosado

es el que ha hecho la prensa del Plata que ha

pedido la gaerra con Chile.

No tenia sueño i se quedó descubierto.

Pero felizmente la mayoría se aduerme, co
mo la linda jóveu, en las delicias i encantos

de la paz.

Juan de Rada.
11 "' )'■■»".. ■~w.~~.mr n ■ iimiii||III.IIUii

ANTOFAGASTA,

SALIDA DE LAS TROPAS.

Nuv'umbre 15 de 1880.

(Pnnv El Ncuyo Feiíbocabiül.)

Ayer un resto del ejército que se encontra
ba en ésta acantonado, compuesto de los ba

tallones Aconcagua, Melipilla i unasoCcion de

Artillería, se embarcaron en el Chile, para ir a

engrosar laa divisiones a que pertenecen, que
dando una compañía del escuadrón Maipú

para marchar en el próximo trasporte.
La alegría i contente que manifestaban esos

valientes, ha sido como en todas las Ocasiones
en que han marchado tropas al norte. Digo es

to, porque rio encuentro palabras cómo poder
desoribir ese eutueLtsmo que manifiesta el
soldado cuando sabe que y a Be va a poner al
freiito del enemigo.
Desde temprano el muelle i &m contorno!

se vieron pronto invadidos por una gran mu' -

titüd. A la 1 P. M. llegó el Melipilla, i me

mentos después el Aconoagua, que oon el »-em-
blante risueño i gallarda presencia, marcha-
ba al compás de su sonora banda de música,

. (éstos se embarcaron sin armas). Luego 11 1 j ó
la sección de Artilfería, que traia a su cabeza
al intelijente joven capitán Urrutia, hijo dtl
veterano jeneral, i aoto continuo 'principió <■!

embarque, el que fué hecho con la mayor fe
licidad. Por cada lanchada que se llenaba de

soldados, eran saludados por, el «ijmóiiUO
de espectadores que ahí había, luna vez todos
embarcados, se dirijieron a bordo del vapor i
laa bandas de músicas rompieron la marcha
eon la canción nacional, dejándose oir sin jit
terrupcion los entusiastas gritos de hurras i
vivas a Chile en medio del murmullo de lus
olas.

Tal ha sido la despedida solemne de esoñ

jóvenes guerreros que van a lidiar por el
triunfo de nuestras armas.

PRECIO CORRIENTE
DE ACCIONES í BONOS EN NOVIEMBRE 27 BE 1S80.

(Para El Ntritvo ITbbbooabbil.)

BANCOS.

Nacional de Chile al 169%
Valparaíso al 139

•«

Agrícola al '.[ ■

115 «

SEGUBOS.

Chilena a $ 320 p. a.
América a «

305
<•

Union Chilena a «
94.

«

VABIAS.

Ferrooarril Urbano de Valpa
raíso al ] 60%

Ferrocarril Urbano de Santiago
a' 111"

Sud-amenoana de Vapores al.. 142 u

Compañía de gas de Santiago al 133 «

Ferrocarril i salitres de Anto-

fagasta al 80 M

BONOS I BILLETES.

Deuda interior 8% al 47 %
Gobierno 8 "

al 10Ó "

Municipalidad de Santiago 8
"
al 103 "

BanooGarantizador de Va
lores 8

"
al 10S-r

•'

Id. id. id 6 "al 100
"

Id. id. id 7«al 1Q1 >»

Id. id. id 5 " al 02 "

Caja Hipotecaria 8
"
al 1Q5]

«

Id. id 7 "al 10¿ "

Id. id 5 "al 921"
Id. id 6 "al 99

'"

Cambio sobre Londres, a 90 d/v, 29¿ peni
ques.

Mackenna Hnos., *

Huérfano», 17 A. .

ENTRE PERROS.

Júpiter es el guardián de la casa. El lo sa
be i llena las fondones de su empleo concien
zudamente.

Pero le mortifica amenudo el atolondra
miento i la lijereza de caráoter de tres peril-
II08 falderos que viven con él, i que, per lo

jeneral, se llevan las preferenoias del patrón i
de la señora.

Los tres quiltros son a veces intolera
bles.

Así, por ejemplo, de improviso se BÍenien

golpes en la puerta de calle, i los tres falde
ros se lanzan al patio, gritando:
—¡Ladrón! ¡Ladronl
Los dueños de oasa se alarman, la sirvien

ta abandona la escoba i el chiquillo llora.
Entretanto los quiltros han llegado al a*-

guan i siguen apostrofando al desconocido
oon sus penetrantes gritos de: '.'■.,'■■

— ¡Ladronl ¡Ladronl «

"

Júpiter entonces se levanta gravémoste i
sale a ver lo que pasa. Oaando nota qne^Vtm
colegas meten aquel ruido infernal sin ra

zón alguna, se vuelve a ellos i les dice oca

enojo: .' .",'•;

—¡Quieren, ustedes, oallar!
Estos, que en varias ocasiones han proba

do las fuerzas musculares de Júpiter, retro
ceden oon la oola entre la« piernas.
En realidad no habia razón para tanto, al

boroto. El que golpeaba la puerta era un

pobre hombre, el deshollinador de la ohimo-
nea.

-

:
r

Júpiter acostumbra dar sus paseos hijnáof-
cos por las calles i tiene no pocos amigos i
conocidos.

Un dia se encuentra con uno de ellos.
— Adiós, oapitan.
—¡Hola, amigo Júpiter!
—¿Dónde vas?
—Allí, al despacho.

•

•

—¿I tu hermano?
—En la oarnioería.

—No es mala ganga la que alcanzó* coa fío
Pancho.
—Hombre, no es oro todo lo que relucí.

También le arrima cada garrotazo que cauta
el credo.
—Pero se encuentra comido, que es lo esen

cial

—Aguarda un poco. (Pasa una perra.)
— ¡Adiov, prenda I .

<

—¿La conoces?
—Nó, pero me gusta.
—¿Vamos a olería?
— Nó, tengo un hambre qae no Veo.

—¿Sigues sin ocupación?
—Por ahí me la busco.
—El otro dia te divisé lamiéndole la mano a

un tornillero.
—Como que me da laa raspaduras. I tu, ¿qué

hace«?
— To— con doña Cayetana i eon aquello»

tres chioos que tusabas. ¡Qué fastidiosos' 6«nl

Pero, como soi el guardián de la oasa, lo paso
bastante regularmente.
—Mira, ese que va en coche.
—¡Qué orgulloso! Vuelve el hocico a otro

lado, haciéndose que no nos ve.

—Yo aborrezco esos perros aristócratas.
—Dia llegará en que todos seamos igaalfl»,
- -Mira, ¿por qué no busoas una vieja rio,,?

Anda a la Alameda i fíjate.
—Son mui brutos los oocheroe; i plantan

unos latigazos
—I tú, que no tienes casa i andas siempre

por la calle, ¿no temes las pildoritas?
— ¡Ahí las del comandante Chacón L «a

oonozoo i té evitarlas. El pobre Piltrafa, qae
andaba siempre gazuso, reventó con una de

ellas en laoalle de Santo Domingo.
-ísPues, no descuidarse,
— ¡Adiós!
—¿Te vat-?

~&í, detras de eqieil» sirvienta. He olido

que lleva carne.
—Entonces, au revoirl

Bulldog

EL ESCULTOR EL APREND»7

En su taller cincelaba
Un busto un sabio Escultor*,
la cada golpe que daba
Iba todo de pricuof!

Ua Aprendií Je íalel»É0,
Sin pretender estudiar,
En el taller temó asíanlo

I al sabio quiso iinit;.)..
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